
Muy queridos hermanos y hermanas en el Señor  

¡Alabado sea Jesucristo! 

Que alegría es para nosotras, Monjas Carmelitas Descalzas del Amor Misericordioso y de 

la Virgen del Carmen, recibirlos en nuestra querida comuna de San José de Maipo y en 

este santuario de la naturaleza y pulmón verde de la ciudad de Santiago que es el Cajón 

del Maipo. Un agradecimiento especial a nuestras queridas hermanas Escolapias, por su 

generosidad, en facilitar el lugar y hacer posible este encuentro.  

Las palabras escogidas por el Papa Francisco para comenzar su encíclica Laudato Si, 

tomadas del canto a las criaturas de san Francisco de Asís, ponen en evidencia la actitud 

del hombre, y en concreto del cristiano, de admiración ante la creación, como un niño 

pequeño que contempla lleno de orgullo las obras de su Padre. Una admiración que lleva 

a alabar, dar gracias a Dios, quien nos ha hecho el regalo de la creación. Para un cristiano, 

el cuidado del ambiente no es una acción opcional o extra, sino una cuestión de suma 

importancia, porque se refiere al cuidado del lugar que su Padre Dios le ha dado como 

hogar, su casa. Precisamente la palabra ecología deriva del griego οικία, que significa casa, 

hogar. El subtítulo de la encíclica subraya este hecho: «El cuidado de la casa común», y 

ofrece una idea que permea toda la encíclica: el cristiano no está solo, su filiación le hace 

sentirse hermano de todos los hombres, el cuidado de la casa es una tarea que 

compartimos con todos los hombres, también con las generaciones futuras, que como en 

una familia son las que impulsan a mejorar el ambiente del hogar para acogerlas del mejor 

modo posible. 

La convicción de haber recibido este regalo de Dios hace que «nada de este mundo nos 

resulte indiferente» (LS 3), porque todas las «criaturas, queridas en su ser propio, reflejan, 

cada una a su manera, un rayo de la sabiduría y de la bondad infinitas de Dios. Por esto, el 

hombre debe respetar la bondad propia de cada criatura para evitar un uso desordenado 

de las cosas» (Catecismo de la Iglesia Católica 339). Los cristianos ante el gran regalo de la 

creación se sienten «llamados a ser los instrumentos del Padre Dios para que nuestro 

planeta sea lo que El soñó al crearlo y responda a su proyecto de paz, belleza y plenitud» 

(LS 53). Esta convicción lleva al cristiano a ser protagonista en primera línea en el cuidado 

del ambiente. 

 Y los religiosos siguen al Señor de manera especial, de modo profético». «El acento debe 

caer en el ser profetas, y no en el jugar a serlo», nos advierte nuestro querido Papa 

Francisco (29/11/14 Unión de superiores generales) 



“Espero que toda forma de vida consagrada se pregunte sobre lo que Dios y la humanidad 

de hoy piden”(PAPA FRANCISCO, Carta Apostólica a todos los Consagrados con ocasión del 

Año de la Vida Consagrada,Roma, 21 de noviembre 2014) 

Nuestra comunidad de Carmelitas Descalzas forma parte de esta zona, enclavada entre 

sus cerros y el verde de la naturaleza, junto a la flora y fauna típica y autóctona de este 

bendecido lugar de la creación. Estamos ubicada en la Ruta G-27 km 30, sector El Peumo. 

Desde hace 5 años estamos en un litigio, no buscado por nosotras, pues sólo hemos 

tratado de defender lo nuestro, ante una empresa que quiere hacer una hidroeléctrica de 

paso más en esta zona, dividiendo el terreno de nuestro monasterio en 2. Defendiendo lo 

de todos los chilenos: el agua y la biodiversidad del Cajón que mantienen la vida de la 

región metropolitana. A raíz de los últimos acontecimientos de los  aluviones casi toda la 

ciudad de Santiago se quedó sin agua. La población rápidamente olvida lo sucedido. A raíz 

del cambio climático estos hechos serán recurrentes en un futuro inmediato.  

Hemos sido afectadas nosotras y junto con nuestra comunidad nuestros vecinos, que 

hemos optado por vivir en este precioso lugar. Hemos aprendido términos que antes no 

sabíamos, y enfrentar también tribunales judiciales, que si bien, es por defender nuestra 

causa, nos saca de lo propio de nuestra vida de Contemplativas. Y es ahí donde se nos 

hace fuerte el llamado del Papa a ser profetas hoy ante un mundo en el que los pequeños 

son pisoteados y pasados a llevar por los que ostentan el poder. Hoy más que nunca se 

nos pide un testimonio coherente de vida; nuestro mundo y sociedad necesitan el 

testimonio esperanzador de los que seguimos a Jesucristo. 

Se ha dicho mucho sobre nosotras y nuestra causa, se nos ha juzgado y hecho callar, pero 

¿quién de verdad se la ha jugado por nuestra situación?  

En estos momentos nuestra causa reside en los tribunales ambientales, ultima instancia 

nacional que decidirá nuestra situación y la de  todo el Cajón del Maipo. Coyanco ha 

colocado como elemento probatorio a su favor un documento público fraudulento en que 

la justicia hace entrega a Energía Coyanco S.A el poder colocar los tubos en el predio 

nuestro para posteriormente poder transitar, acopiar material de todo tipo sobre la franja 

de 25 metros de ancho por el total de la longitud del predio. Este documento fue 

confeccionado en el CBR de Puente Alto con material enviado por el Primer Juzgado Civil 

de Puente Alto y la verdad es que el único derecho que la justicia le ha dado a Coyanco es 

la de colocar los tubos en 60 días sin poder volver a pisar nunca más el predio del 

monasterio. Lo que hace la diferencia es que si no tienen todas las servidumbres, la 

empresa Coyanco no puede cumplir las exigencias que el Comité de Ministros les pide 

para realizar su proyecto. 



 

¿Quién sabe de esto?¿A quién le importa esto? Hoy nos reunimos aquí todos como 

hermanos, hijos de un mismo Padre…quien de Uds. ha sabido o ha realizado algo por 

ayudarnos? Agradecemos de corazón a Hna. Marcela Saenz, Presidenta anterior de 

Conferre, el apoyo que nos brindó en su momento y la directiva que la acompañaba, junto 

a todos los hermanos y hermanas religiosos y religiosas que vinieron a nuestro monasterio 

y nos ayudaron a hacer corta fuegos; les agradecemos su tiempo, su trabajo y apoyo. 

Nos preguntamos: Por qué nuestra situación no es expuesta a todos nuestros hermanos 

para buscar una solución común? Puede un grupo de 13 personas, mujeres, monjas de 

claustro, luchar contra unos grandes gigante  sin el apoyo de todos sus hermanos en la fe? 

Nuestro Monasterio se ubica a corta distancia de donde Uds se encuentran. Los invitamos 

hoy o en otra ocasión a visitarnos, siempre serán bienvenidos y contarán con un espacio 

de silencio y paz para reencontrarse con Jesús, nuestro amado Señor.  

Cuenten siempre con nuestra fraterna oración para que sea Jesucristo quien actúe en 

todos nosotros. 

Con fraternal cariño sus hermanas 

Carmelitas Descalzas del Amor Misericordioso y de la Virgen del Carmen 

 

San José de Maipo, Santiago, sábado 08 de abril del 2017 

 

 

 


